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Resumen: 

 Cuando iba a la escuela y andar de amiguera no faltan las fiestas de
las amigas y pedir permiso para ir es toda una aventura, no falta que
te den permiso los papás con sus condiciones, pues esta experiencia
me ocurrió en la edad de la punzada, ya tiene mucho tiempo pero al
recordarla me hace acariciar y desear repetir la experiencia.

Relato: 

 Era cumpleaños de mi amiga, en la escuela nos pusimos de acuerdo
y quedamos de ir a su casa a festejarle, nos invitó pues sus papas le
harían una comida especial y su respectivo pastel. Convencer a mis
papás para que me dejara ir era muy difícil, coincidentemente no
había hecho mis deberes en casa y por supuesto no me darían
permiso de ir con mi amiga, mi mamá me dijo que no iria, le rogué le
supliqué y le prometí que haría mis labores el dia siguiente y aun mas
de lo que me tocaba, pero solo accedió si mi hermano me
acompañaba, y claro que él ni siquiera deseaba ir a esa fiesta, era la
única condición, le rogué a mi hermano que me acompañara, pero no
quería, le ofreci dinero, favores, y todo lo posible para convencerlo
pero no deseaba ir, me vio tan deseosa de ir que me dijo que me
acompañaría si le conseguia una novia, le prometi que lo haría, pues
yo sabia que una de mis amigas le gusta mi hermano, ya era tarde,
quedamos de iniciar a las 5 de la tarde y ya eran las 6:30, mi
hermano accedió a acompañarme, llegamos a la casa de mi amiga y
me dijo mi hermano que me esperaría en la calle, pues no deseaba
entrar, le dije que no fuera payaso y entrara conmigo, no quiso y
amenazo con irse a casa asi que le dije que no se fuera y me esperó.

Al cabo de un rato me asomé para ver a mi hermano y no lo vi, me
asomaba a cada rato y eran como las 8 de la noche cuando vi que
estaba esperando allí afuera pero lo divertido apenas empèzaba, lo
invité a pasar y mi amiga nos vio, salio y lo invitó pero no quiso. Me
recordó que ya casi era hora de regresar a casa, pues solo me
habían dado permiso hasta las 8:30 de la noche. Total que dio la
hora de irnos, me despedí y apenas iban a partir el pastel, cantamos
y se partió el pastel, total que de forma rápida eran ya las 9:10 de la
noche, me despedí y sali a mi casa, en el camino estaba preocupada
porque seguramente mis papás me regañarían, regresamos
corriendo a casa mi hermano y yo, al llegar mis papás ya me
esperaban con su regaño y mi hermano me defendió diciendo que ya
íbamos para afuera pero nos pidieron quedarnos tantito para partir el
pastel, y allí se nos hizo tarde, pero que era sin querer, como el es el
mayor pues eso ablandó a mis papas, mi mama me dijo que no
olvidara mis deberes al otro día. 

En un rato más se fueron a dormir, quedé a solas con mi hermano y
le agradecí por haberme cubierto, me dijo que no había problema
que no le gustaba que me regañaran mis papas, recordé la promesa
de conseguirle una novia, le dije que al dia siguiente le presentaría a



mi amiga Karla pues sabia que era pretendiente de mi hermano, el
me dijo que no, que no era de su agrado, entonces le dije que quien
le gustaba, me dijo que no me preocupara, le dije que
encontraríamos a alguien para el, se metió al baño a cepillarse los
dientes, se puso su pijama y se despidió de mi. Yo me quedé viendo
la televisión, no me di cuenta ni como pero me quedé dormida
sentada en la sala, no supe cuanto tiempo pasó pero al medio
despertar sentí que estaba con mis piernas separadas, el frio de la
noche me despertó y frente a mi vi a mi hermano que tenia en sus
manos una cobija, me la dio y le agradecí, me di cuenta que tal vez
contemplaba mi entrepierna al estar dormida, pues estaba casi de
rodillas frente a mi, le agarré la cobija y me tapé, dijo que me fuera a
dormir, me tapé y me fui a la recámara, recordé que no me había
cepillado los dientes, sali de mi cuarto y vi a mi hermano frente a la
sala acariciándose el pene, mi sospecha era cierta, al parecer me
había contemplado mientras dormía y se había quedado caliente al
verme las piernas y tal vez los calzones, hice ruidito como avisando
que me acercaba a la sala, rápidamente se acomodó la pijama y salí
a la sala, le dije que si estaba preocupado, e dijo que no, solo tenia
sed y había tomado agua. Irónicamente le dije que si tomaba agua
sin vaso, me dijo que ya lo había lavado, le dije que si lo lavó en seco
porque no habían trastes en la cocina,  vi que se puso rojo y no sabia
que decir, noté su erección bajo la tela, le dije que si estaba
pensando en Karla y estaba emocionado con ella, se empezó a reir y
me dijo que no, entonces le pregunté si estaba excitado por verme
las piernas mientras dormía, no supo que decirme y me ganó la risa,
me meti al baño a cepillarme, al salir apagamos la luz y me fui a su
recámara, entré y le dije que no se apenara, que era normal que yo
despertara pasiones hasta en mi propio hermanito, le confesé que
dos veces lo había espiado también y que estábamos a mano.

Al otro dia, noté a mi hermano algo apenado conmigo, eso me hizo
empezar a calentarme, el es muy callado y timido con las mujeres,
sabia que si lo animaba podría incitarlo a desear salir con mi amiga,
llegó la noche, mis papás se fueron a dormir, y yo intencionalmente
me hice la dormida, dejé mis piernas poco a poco separadas para
permitirle ver mi entrepierna, vi que se acercó frente a mi, de reojo
me veía y luego de unos minutos me contemplaba directamente, se
acariciaba el pene sobre el pantalón, se acercaba un poco para
verme mas, me sentía cachonda al verme deseada y admirada, Un
cosquilleo recorría mi cuerpo, al parecer esta situación me gustaba
también, vi que se me acercaba un poquito mas y estaba a solo
medio metro de distancia de mi, se agachaba para mirar mas en mi
interior, se acariciaba el pene sobre la ropa y se atrevió a tocarme la
rodilla, procuré no moverme, le dejé tomar confianza, luego me
acarició la pierna recorriendo despacio hacia mi interior, me estaba
calentando pero esperé un poco mas, sentí su mano casi tocar mi
entrepierna, el cosquilleo casi me hacia mover, en eso movi mis ojos
espiándolo y se dio cuenta, se retiró y me hice que me despertaba, le
pregunté si me prestaba su cobija, pero me dijo que no se la había
regresado, deje asi mis piernas y le dije que estaba soñando muy
rico, le dije que soñaba con mi novio.



En eso me levanté y me despedí, me atreví a tocar su sexo sobre el
pantalón, se quedó extrañado y le dije que era mi turno, que el ya me
había tocado mas tiempo y no le había reclamado, se apenó y
trataba de disculparse, le dije que no se hubiera detenido, me dijo
que no hiciera eso, me acerqué y lo bese en la boca, la verdad eso
me termino de calentar. Lo abracé y me tomo de la cintura, me dijo
que era malo eso, le dije que se callara, me acerqué a el, le acaricie
su paquete y le froté su pene sintiendo como se le ponía muy duro, le
dije que hubiera seguido acariciándome las piernas mientras me
hacia la dormida, en eso me tomo de la cadera jalándome a el, le dije
que si quería una novia pues yo podría ayudarle a atenderlo mientras
encontrábamos a su novia, nos besamos y apagamos la luz, nuestra
respiración era agitada, cachonda, llena de lujuria y deseo, me metio
mano acariciándome los senos, luego bajo acariciándome el sexo,
todo era sobre la ropa pero con la intención de llegar a más.

Le pregunté si nos íbamos a mi recamara o ala de él, como la de él
esta mas lejos de la de mis papás nos fuimos a la suya, al entrar dejo
caer su playera, le bajé el pantalón, y toque su pene en directo, el me
subio la blusa y me bajo la falda, solo quede en brasier y calzon,
luego me dijo que no le dijera a mis papás, nos sentamos en la cama
y luego nos recostamos, no sentí en qué momento me quitó el brasier
pero me empezó a chupar mis chichitas, dijo que al fin las podía
chupar, me di cuenta que me deseaba desde hace tiempo, empezó a
salir liquido seminal de su chile, mis dedos estaban lubricados, en
eso metio su mano bajo mi calzón, sentí que sus dedos se pasaban
en mi vagina totalmente empapada, me acariciaba el clítoris y labios
vaginales, separaba instintivamente mis piernas, pasaba sus dedos
casi hasta mi culo, deseaba sentir su sexo en el mio, levanté mi
pierna sobre el y acercamos nuestros sexos, jugueteábamos
intercambiando nuestros jugos sexuales, pasé su pene a lo largo de
mi vagina. su glande recorria mis labios y con mi mano presionaba
para que frotara mas fuerte mi vulva, asi quedamos unos minutos, de
pronto su glande se resbaló hacia mi vagina, deseaba ser penetrada
pero éra virgen mi conchita, lo dirigí y me deje llevar por el momento,
movia mi cadera para que me entrara su pene, despacio fuimos
logrando la penetración y luego que paso el dolor me penetró
deliciosamente, me sentí muy caliente, nos empezamos a mover en
un vaivén cachondo, sentía su pene invadirme todo mi interior,
cogíamos de misionero y nos besábamos rico, el empezó a moverse
mas rápido y sentí que me inyectó un chorro de semen en mi interior,
la sensación era deliciosa, sentí sus jugos escurrir fuera de mi útero,
una sensación de emoción me invadio, apretaba mi vagina y me
decía que estaba muy sabrosa.

Luego de un rato me saco su pene y nos quedamos acostados
juntos, nos quedamos dormidos y no supimos mas de nosotros,
después de unas horas me desperté y estaba tapada con la luz
apagada, sentía el cuerpo de mi hermano junto a mi, estiré mi mano
para agarrarle el pene y estaba relajado, flácido y calientito.  Casi
estaba amaneciendo, como era domingo nos levantaríamos tarde,
seguimos dormidos y mas tarde nos levantamos, en ratos nos
besábamos y acariciábamos, a la siguiente noche repetimos la faena



y esta vez logre obtener mi primer orgasmo con mi hermano, el me
eyaculo dos veces, esa semana fue muy cachonda, como mis papás
trabajaban, teníamos la casa sola para nosotros, el jueves de esa
semana no fuimos a la escuela por quedarnos a coger. 

Esto ya tiene varios años, pero aun me caliento al contar y recordar
cada encuentro con mi hermanito.  feliz dia y saludos a todos.    


